
Un galeón español 

 

La isla de plástico 

Aún recuerdo cuando encontré el plano de aquel avión. 

Yo por ese entonces era un pececillo de tan sólo 15 días de vida. 

Fue un día al atardecer cuando encontré, enganchado en uno de los corales, algo 

transparente que contenía en su interior un papel repleto de colores y líneas. 

Yo como suelen hacer los niños decidí preguntar qué era aquello a mis padres, pero no 

supieron darme una respuesta; creo que estaban tan sorprendidos como yo. Decidimos 

cogerlo y llevárselo al abuelo, él a lo largo de su vida había visto muchas cosas que 

nosotros desconocíamos.  

El abuelo me explicó que aquello era una carpeta plastificada, y que seguramente venía 

de una isla artificial de basura que se encontraba al noroeste, a unas veinte millas de 

nuestro coral. Noté en su cara la preocupación. Si aquel trozo de plástico había llegado al 

coral, posiblemente sería tan sólo el primero de otros muchos más que estaban por llegar. 

Era muy posible que nuestra casa fuese completamente tomada por un ejército de objetos 

desconocidos para el mar, tal y como ya pasó con aquel coral, ahora convertido en una 

montaña de plásticos.  

 

 

El mapa 

A mí la verdad lo único que me interesaba en ese momento era poder abrir aquella 

carpeta plastificada y ver qué contenía en su interior. Le di mil vueltas y todo parecía 

indicar que se trataba de algún tipo de mapa. 

Supongo que la curiosidad iba con mi temprana edad, así que me fui, sin pedirle permiso 

a mis padres, al coral vecino donde vivía mi mejor amigo, Eneko. Quería contarle hasta el 

último detalle aquel descubrimiento y compartir con él mi emoción por aquel supuesto 

mapa que había en el interior de la carpeta plastificada. 

Pero cuando estaba a punto de llegar me atasqué con algo transparente, aunque más duro 

que el plástico de la carpeta. Me estaba ahogando, apenas podía respirar, cuando una 

medusa que pasaba por allí consiguió liberarme de aquella mortífera trampa en la que 

había caído. Luego fue mi abuelo quien me explicó que aquello, que casi termina con mi 

vida, son unos anillos que los humanos utilizan para abrir los envases de sus refrescos y 

que una vez abiertos los dejan en cualquier lugar, terminando al final gran parte de ellos 

en el fondo de los océanos.   

 

 

La búsqueda 

Después de aquel incidente con la anilla del refresco mis padres se enfadaron muchísimo 

conmigo al creerme con el derecho de ir, sin su permiso, a otro coral. Yo me pasaba los 

días con el abuelo intentando trazar la ruta que escondía aquel plano de la carpeta 

plastificada. Era muy complicado, allí había unos símbolos y unas escalas que en mi 

mundo desconocíamos. Ni siquiera el abuelo los había visto nunca. 



Pasaron 20 días y con mi mayoría de edad había llegado el momento de buscar, en ese 

otro mundo desconocido, las respuestas que aquí jamás íbamos a poder encontrar. 

Mi abuelo era un anciano y me dijo que él no iba a poder acompañarme en este viaje y 

que tuviese muchísimo cuidado. Me entregó un objeto que yo nunca antes había visto. 

Tenía una forma circular y en su interior había un par de agujas que se movían cada vez 

que cambiabas su orientación. Mi abuelo se lo encontró cuando tenía más o menos mi 

edad y me dijo, después de investigar mucho, que era una brújula. Los humanos la 

utilizaban para orientarse en sus viajes. 

Al principio del viaje me acompañó Bulo, una enorme ballena, que me ayudó a no ser 

arrastrado por las fuertes corrientes de aquella zona del Pacífico. 

El primer obstáculo importante de mi viaje fue cuando me encontré con Dibu, el Gran 

Tiburón. Esta criatura, siempre hambrienta, atacaba a todo aquello que se cruzara en su 

camino. Conseguí camuflarme entre un banco de peces, por su forma y tamaño, creo que 

eran atunes rojos, y fue así como conseguí sobrevivir al ataque de Dibu. 

No siempre mis encuentros fueron tan peligrosos como con el del Gran Tiburón, también 

hice amistad con un simpatiquísimo delfín, Dolfi, todo un especialistas en saltos y 

piruetas. Al tercer día de viaje experimenté la adrenalina de la velocidad al agarrarme a 

una de las aletas de Orco, una Orca adulta capaz de alcanzar una velocidad de vértigo. 

También tuve la fortuna de contemplar uno de los espectáculos más hermosos que se 

puedan ver en las aguas abiertas de los océanos, un banco de medusas transparentes que 

al ser alcanzadas por los rayos de sol que penetraban en el agua, reproducían toda una 

variedad de reflejos de distintos colores con formas y tamaños de todo tipo. 

Llevaba ya siete días de viaje, siempre rumbo nordeste, tal y como me mostró mi abuelo 

en la brújula que me entregó. No sabía muy bien qué es exactamente lo que estaba 

buscando, ni quien podría ayudarme a descifrar aquellos símbolos y aquellos números del 

mapa. Decidí refugiarme en unos arrecifes, estaba agotado y necesitaba pegar una 

cabezadita. Al despertar tenía justo delante de mí a una enorme tortuga, debía ser por su 

tamaño, una tortuga centenaria… 

  

-Hola, debías de estar muy cansado porque llevo aquí ya más de diez horas y se te veía 

dormir tan a gusto. –  me dijo la enorme tortuga. 

-Hola, perdona, pero eres tan grande que todavía estoy impresionado. Te ruego que no me 

hagas daño, por favor. – le contesté asustado a la tortuga. 

-No te preocupes pececillo, las tortugas, al menos las de mi especie nos alimentamos 

únicamente de plancton y de pequeñas algas. 

-No sabes cuánto me alegro de escucharte decir esto. 

-Dime, ¿tú no eres de aquí, verdad? Me temo que esos colores tan vivos de tus escamas te 

delatan. 

-No, llevo ya siete días de viaje y mi casa debe estar a unas 200 millas de aquí. 

-Debes tener una razón muy importante para haber recorrido un camino tan largo. 

-La tengo y su nombre es CURIOSIDAD. 

-Entonces debes tener cuidado pececillo, yo tengo muchos años, y todo este tiempo he 

conocido a muchos que no han llegado a viejos precisamente por esto que tú llamas 

Curiosidad… 



-Sí, es posible, pero también se han hecho grandes cosas en la Historia de la vida marina 

gracias a la fuerza de la Curiosidad. 

-Cierto, pero teniendo que pagar a cambio un precio muy alto, incluso con la propia vida. 

-A mí no me asusta la muerte, forma parte de la vida. 

-No hables pececillo de aquello que no conoces. Nadie puede afirmar no tener miedo a la 

muerte, sencillamente porque nadie que esté vivo la conoce. Pero dime, qué andas 

buscando por estas aguas tan frías y lejanas de tu casa. 

-Necesito encontrar a alguien que me pueda ayuda a descifrar un mapa. 

-Un mapa, dices… Vaya pececillo, quizás hayas dado con la criatura adecuada. Ante ti 

tienes a una vieja tortuga peregrina. No hay océano que no haya atravesado, ni isla que no 

conozca de los miles de archipiélagos que hay repartidos por los océanos. Mi vida 

consiste en un continuo viaje en busca de nuevas rutas marítimas y el descubrimiento de 

corrientes desconocidas. En este mundo de agua salada si hay alguien que sabe de mapas 

esas somos nosotras, las tortugas peregrinas. 

-No es posible, quizás tengas razón tortuga y hoy sea mi día de suerte. 

 

Le mostré a la vieja tortuga peregrina el mapa que llevaba conmigo y le pregunté por el 

significado de aquellos extraños signos y números. 

La tortuga frunció el ceño, cogió el mapa con sus dos diminutas manos posteriores y se 

dispuso a estudiarlo. 

 

-¡Madre mía! – exclamó la tortuga – ¿Dónde te encontraste esto? Es un mapa muy 

antiguo, y por la riqueza de sus colores y la calidad del pergamino debe de tratarse de 

toda una joya de la famosísima cartografía humana. Este mapa indica el punto exacto de 

hundimiento de un viejo galeón español cargado de oro de América, cuyo destino tuvo 

que haber sido la Torre del Oro de Sevilla, pero que seguramente por algún ataque pirata 

o por alguna tormenta acabó con el galeón español y todo su oro en el fondo del mar. 

-Dices que indica el punto exacto del hundimiento, o he oído mal. 

-No, no, lo indica, vaya que si lo indica. ¿Ves estos símbolos y estos números que 

aparecen aquí, en una de las esquinas del mapa? 

-Sí, sí…Es esto precisamente lo que mi abuelo y yo nunca hemos sabido interpretar, y la 

razón de mi largo viaje es precisamente encontrar a alguien que supiera cuál era su 

significado. 

-Querido amigo, esto es lo que los humanos llaman una escala. Estos números te indican 

las distancias que hay entre los diferentes puntos del mapa. Y estos símbolos te van 

indicando las coordenadas a seguir para poder ir encontrando los diferentes puntos 

marcados. Ves como todas las coordenadas se dan a partir de dos referencias en el mapa, 

la latitud y la longitud. 

-Es increíble de que manera tan ingeniosa es posible encontrar un punto en cualquier 

parte del Planeta. 

-Sí lo es. Lo curioso de todo esto pececillo es cómo es posible que los humanos sean 

capaces de inventar algo tan extraordinario y al mismo tiempo sean capaces de cometer 

tal atrocidad como la de convertir los mares en auténticos vertederos. 



-Yo tampoco logro comprenderlo, tan listos para unas cosas y tan sumamente torpes para 

otras… Pero dime vieja tortuga, yo con este instrumento que mi abuelo me dio, llamado 

brújula, y con las coordenadas de este mapa, ¿podría ser capaz de llegar a ese punto 

exacto de hundimiento del galeón español? 

-Vamos que si podrías… Con esta bonita brújula y este precioso mapa, no tienes más que 

ir leyendo las diferentes coordenadas del mapa y orientar la brújula hacia el punto 

cardinal marcado. 

-¡Debo de estar soñando!, Espera a que se lo cuente a mi abuelo, ¡lo hemos conseguido! 

Ya no habrá secreto alguno que se nos resista en estos inmensos mares… estoy deseoso 

de empezar de nuevo el viaje en busca de este viejo galeón español hundido. 

-Si quieres puedo acompañarte a este primer punto de encuentro, lo ves, está marcado con 

una cruz verde. Deben de ser unas 30 millas sudeste. Mi viaje pasa justamente por aquí, 

después nos deberemos separar, tu en dirección nordeste y yo siempre hacia el sur. 

-Claro, te lo agradezco enormemente vieja tortuga, además de esta forma me puedo ir 

familiarizando a la lectura de las coordenadas. 

-Pues no hay más que hablar, debemos ponernos en marcha para así poder aprovechar las 

corrientes marinas que pasan por este lugar en época de luna llena en dirección sudeste. 

 

El viaje en busca de ese viejo galeón español hundido hace centenares de años fue 

sencillamente espectacular. Pronto comprendí las indicaciones que la vieja tortuga 

peregrina me fue dando sobre cómo orientarme y seguir el rastro de los puntos marcados 

en el mapa. Cuando llegamos a ese primer punto marcado con una cruz verde, tal y como 

me dijo, la tortuga se despidió de mí y siguió su propio camino. Yo no pude reprimir unas 

lágrimas, no sé muy bien si de tristeza, aquella tortuga se había convertido para mí en 

toda una amiga, o de alegría, por fin estaba en condiciones de descifrar aquellas 

coordenadas del mapa en busca del preciado galeón español hundido con toda una carga 

de oro. Nunca llegué a imaginar que hubiese tal cantidad de vida y tan variada en las 

aguas de los mares. Yo hacía a penas unas semanas, jamás había salido de mi coral. Mi 

abuelo me contaba historias de sus viajes cuando era joven y de las diferentes formas de 

vida que se fue encontrando. Pero nunca me pude llegar a imaginar esto… 

Pude ver con mis propios ojos, pasó muy cerca de mí, a la criatura más grande de los 

océanos, un tiburón ballena. Era sencillamente gigante. Cómo era posible que una 

tonelada de vida se pudiese deslizar por el agua con esa rapidez y esa elegancia. 

También me encontré con unos extrañísimos peces con forma de globo que iban 

prácticamente dando vueltas sobre sí mismos. Nunca creí que un triángulo con una 

prolongación en uno de sus extremos, la cola, pudiese deslizarse sobre el agua, 

contorneándose sobre dos de sus extremos; uno de ellos me dijo llamarse Raya. 

Me asusté muchísimo cuando un día me topé con lo que yo creía ser un tiburón, pero con 

la cabeza completamente deformada en forma de martillo… 

He de decir que el viaje no fue sencillo, en varias ocasiones terminé perdiéndome y tenía 

que deshacer lo nadado para volver de nuevo al último punto marcado. 

 

Estaba amaneciendo, los rayos del sol volvían a penetrar por la superficie cristalina de los 

mares, cuando pude entrever allí en el horizonte la silueta del viejo galeón español. En 



principio era tan sólo una sombra acostada sobre el fondo marino, pero a medida que me 

fui aproximando descubrí en todas sus dimensiones, la estructura del imponente barco. 

Aquello sólo pudo haber sido diseñado o construido por una mente privilegiada, la de los 

humanos. De nuevo se presentaba ante mí la gran duda, cómo era posible que una misma 

especie fuese capaz de construir maravillas, como la que en esos momentos tenía delante 

de mí, y al mismo tiempo fuesen tan torpes de no darse cuenta o no querer darse cuenta 

de que los mares los estaban convirtiendo en auténticos estercoleros.  

Me pasé días nadando por todos los rincones de aquella maravilla de la ingeniería 

humana, el galeón español. Las posibilidades de aquel lugar eran infinitas. Allí se podría 

crear toda una ciudad, ocupando hasta el último recoveco de aquel lugar. Era perfecto, la 

estructura del casco nos protegería de cualquier tormenta o corriente y sus diferentes 

habitáculos del ataque de tiburones o cualquier tipo de depredador. Además con el paso 

de los años sobre los mástiles, en el suelo o los camerinos se habían instalado todo tipo de 

corales, de todos los colores, tamaños y formas. Aquel lugar era lo más parecido a eso 

que hacen llamar paraíso. 

Estaba decidido. Volvería a casa y de nuevo con lo aprendido y la ayuda del mapa traería 

a mis padres, a mi abuelo, a mis amigos y a todo aquel que se quisiese venir. Los iba a 

traer. a todos, a las puertas del verdadero paraíso… 

Ahora sólo nos queda cruzar las aletas y creer pensar que los humanos, a partir de ya, van 

a utilizar toda su inteligencia en mejorar las cosas y no en seguir destruyéndolas… 

 

 

Daniel Boscá Escandell 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


